
C u a d e r n o  J o v e n

Este decálogo fue elaborado durante los últimos días de las Jornadas de Espiritualidad de la 
Familia Salesiana 2018, celebradas en Turín-Valdocco del 18 al 21 de enero y centradas en el tema 
del Aguinaldo del Rector Mayor: “Señor, dame de esa agua” (Jn 4,15). Cultivemos el arte de escu-
char y acompañar”.

El acompañante salesiano…

1• �Acompaña a los jóvenes en este tiempo favo-
rable para el discernimiento vocacional expe-
rimentando, al mismo tiempo, la belleza de 
dejarse acompañar.

2• �Ayuda al joven, con paciencia y amabilidad, 
a descubrir –escuchando la voz de Dios– que 
es un don y puede realizar el gran proyecto 
que lo espera.

3• �Favorece un clima espiritual con la presencia 
y el testimonio humilde y gozoso.

4• �Ofrece a cada uno la oportunidad de ser 
acompañado, dando el primer paso desde 
la escucha empática y valorizando la indivi-
dualidad sin excluir a nadie.

5• �Propone una espiritualidad unificada, vivien-
do una presencia auténtica desde el ejem-
plo de Jesús.

6• �Testimonia la alegría, amando y haciendo 
sentir el amor de Dios.

7• �Experimenta la lógica del “ven y verás” con el 
testimonio silencioso y coherente, que mani-
fieste la presencia del Resucitado e invite a 
emprender un camino.

8• �Vive la dimensión comunitaria creando una 
“casa que acoge” mediante la mirada, el ser, 
la apertura al mundo y la plenitud de vida.

9• �Dedica tiempo al encuentro personal, cui-
dando la escucha con el corazón de Cristo 
Buen Pastor.

10• �Mira la vida con confianza y esperanza, 
fiándose del Señor, caminando junto a los 
jóvenes y despertando en ellos el deseo de 
encontrarlo.
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Decálogo del acompañante 

1• �Aunque este decálogo es la expresión del deseo de los miembros de la Familia Salesiana de con-
vertirse en verdaderos y efectivos “acompañantes” de los jóvenes, bien puede servir para todos. 
¿En qué podemos hacerlo nuestro?

2• �¿En qué orden de importancia pondríamos cada número en nuestro caso? Hacerlo.

3• �Completar el decálogo. Poner en cada número cómo llevarlo a la práctica.

4• �Leer este decálogo con los jóvenes: ¿Qué opinan ellos? ¿Cómo lo viven? ¿Qué desean?

PARA EL TRABAJO EDUCATIVO Y PASTORAL

D E C Á L O G O
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